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“Al encuentro con nuestros primeros 
cazadores”

Una propuesta para trabajar en primer ciclo
El propósito de este trabajo es relacionar 

aspectos teóricos sobre la importancia de la di-
mensión conceptual como uno de los niveles de 
información que componen el conocimiento so-
cial, con una propuesta realizada en primer ciclo 
(alumnos de Inicial: nivel 4, nivel 5; primero y 
segundo grado). Se trabajó en la modalidad de 
proyectos: La máquina del tiempo; dentro de 
este se tomó, como recorte, a nuestros pueblos 
originarios, los primeros cazadores.

Al decir que dentro del conocimiento social 
tenemos diferentes niveles de información es-
tamos haciendo referencia, por un lado, a los 
hechos y datos; y, por otro lado, a los conceptos.

Si bien sabemos que es necesario adquirir 
hechos y datos, este nivel de información se 
obtiene, como sostiene Pozo (2003), de mane-
ra literal, de un modo reproductivo, sin que sea 
necesaria la comprensión; presenta ausencia de 
significado porque no se trata de una representa-
ción que permita establecer relaciones con otras 
representaciones, solo implica la unión de un 
conjunto de eslabones en los que, si nos olvida-
mos de uno, perdemos el resto de la información.

En Ciencias Sociales existen muchos datos 
y hechos que se adquieren como contenidos 
factuales, por ejemplo: las efemérides; aunque 
los mismos deben estar presentes, el confor-
marnos solamente con este nivel de informa-
ción coloca a la enseñanza del área en un plano 
puramente descriptivo. Para lograr sentido, 
significado y darle al conocimiento social un 
marco explicativo es necesario abordar el otro 
nivel de información: los contenidos concep-
tuales. Como lo manifiesta Elina Rostan, los 
conceptos son construcciones disciplinares 
que permiten explicar y dar otra inteligibilidad 
a la información factual.

Los conceptos son categorías que agru-
pan objetos o fenómenos como pertenecientes 
a una clase, a partir de sus características co-
munes: atributos. Por lo tanto, la enseñanza de 
los mismos es entre otras cosas ir más allá del 
repaso, del aprendizaje basado solamente en la 
memorización por repetición de determinados 
elementos que carecen de sentido; se trata de 
un aprendizaje gradual que busca generalizar 
aspectos que aparecen siempre, aunque los con-
textos sean diferentes.

Para distinguir algunas de las posibilida-
des que brinda el trabajo con conceptos en el 
ámbito escolar, veamos cómo fue tenido en 
cuenta este nivel de información en las dife-
rentes etapas que implica el recorrido meto-
dológico del proyecto realizado: La máquina 
del tiempo. 
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Etapa 1
Al planificar el estudio de nuestros indíge-

nas dentro de la temática del proyecto, se es-
tableció la posibilidad de investigar diferentes 
aspectos de los pueblos originarios, que tienen 
que ver con el plano político, social y cultural. 
Una forma de poder explicar y comprender la 
organización de dichos pueblos es a través del 
trabajo con los conceptos específicos de noma-
dismo y sedentarismo. En este caso, trabajar 
dos conceptos opuestos permitió que los alum-
nos pusieran en práctica lo que Egan (2007) 
denomina “estructuras binarias”, es decir que 
utilizaran como instrumento de comprensión 
la formación de opuestos. Las oposiciones bi-
narias son una manera cultural de ordenar el 
mundo, los niños pequeños se caracterizan por 
separar todo en opuestos: permitido-prohibido, 
bueno-malo, valentía-cobardía, etc. En este 
caso, a través de los términos opuestos noma-
dismo-sedentarismo se pudieron abordar las 
diversas particularidades de los pueblos origi-
narios, dando significado y sentido al fenóme-
no que se está estudiando.

Por otro lado, a la hora de planificar un pro-
yecto, los docentes tenemos que tener informa-
ción desde el punto de vista disciplinar sobre el 
concepto específico que se elija, es necesaria 
la definición del concepto y los atributos que 
tiene; por lo tanto hay que recurrir a dicciona-
rios de Ciencias Sociales o libros en los que 
aparezcan dichos aspectos. En este caso se uti-
lizaron las siguientes definiciones del concepto 
nomadismo:

«Del punto de vista etimológico, nomadismo 
deriva del griego nomás, “el que se moviliza 
detrás de las pasturas” y dicha voz proviene 
a su vez de nemó, “yo apaciento”. El noma-
dismo tiene que ver con un tipo de ganade-
ría, no de caza. Sociológicamente conside-
rado, el nomadismo supone el traslado de la 
comunidad entera detrás de las reses, que 
al compás de las lluvias, se desplazan de las 
regiones pobres a las regiones pródigas en 
herbazales. (...)
El nomadismo propiamente dicho, en conse-
cuencia no es el género de vida practicado 
por los cazadores itinerantes, pero el uso ha 
consagrado la generalización de un término 
impropio.» (Vidart, 2006)

«...es el resultado de un conjunto de estrate-
gias de supervivencia que permiten obtener 
altos rendimientos y un margen adecuado 
de seguridad, las cuales no pueden lograrse 
si se está encadenado a un único sitio. (...) 
asegura la existencia (...) cuando las con-
diciones técnicas y las de organización no 
le permiten a un grupo atenuar los bruscos 
cambios ambientales o el surgimiento de 
conflictos. [...]
(...) moverse es no solo la característica 
fundamental de nuestras sociedades indí-
genas, sino su única respuesta a toda modi-
ficación o apremio. Sin embargo (...) no es 
la respuesta más simple ni la más sencilla.» 
(Consens, 2004:21)

De ambas definiciones (citadas en Rostan y 
otros, 2010), estos autores extraen los siguientes 
atributos del concepto 1: 
▶	 Desplazamiento frecuente: sin territorio fijo 

como residencia permanente.
▶	 Viven en tiendas o refugios temporales o 

móviles.
▶	 Relacionado a una forma de organización 

tribal o de “sociedad segmentaria”.
▶	 Forma de manejo del medio: no dependen-

cia exclusiva de recursos selectivos ni limi-
tado a una pequeña área.

▶	 Gran sentido de la tradición oral.
▶	 Generalmente, ágrafos.

Como se puede ver, algunos atributos apa-
recen subrayados porque fueron los que se 
abordaron en este proyecto. El trabajo con 
conceptos posibilita la toma de decisiones en 
ese sentido, por ejemplo, se puede optar por 
considerar todos los atributos o profundizar 
solo en algunos; inclusive a nivel institucional 
se pueden establecer acuerdos en torno a qué 
conceptos se quieren abordar y qué atributos 
trabajar en cada nivel. En el caso de esta pro-
puesta en particular, la decisión de tomar unos 
atributos y dejar otros de lado tuvo que ver con 
las posibilidades cognitivas del alumnado. Por 
otro lado no olvidemos que por contraposición 
a los atributos del concepto nomadismo, ten-
dríamos los de sedentarismo.

 1  El subrayado es nuestro.
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Una vez planificado el proyecto teniendo 
en claro los conceptos desde lo disciplinar y 
sus atributos, al ponerlo en práctica fue necesa-
rio, en esta primera etapa del recorrido, que los 
alumnos comenzaran a desarrollar la capacidad 
de indagación estableciendo un puente cogni-
tivo entre el conocimiento previo y el conoci-
miento nuevo.

«...los conceptos se aprenden relacionán-
dolos con los conocimientos previos que 
se poseen. Ello hace que la enseñanza de 
datos factuales pueda hacerse sin atender 
demasiado a los conocimientos previos. (...) 
la enseñanza de conceptos sólo podrá ser 
eficaz si parte de los conocimientos previos 
de los aprendices y logra activarlos y co-
nectarlos adecuadamente con el material 
de aprendizaje.» (Pozo, 2003). 

A través del contacto con diferentes mate-
riales, los niños lograron dar a conocer sus sa-
beres previos acerca del concepto nomadismo, 
y también comenzaron a plantear interrogantes 
y posibles respuestas al respecto: ¿Dónde vi-
vían? ¿Por qué se trasladaban? ¿Cómo eran sus 
viviendas? ¿Cómo obtenían su alimento? ¿Qué 
herramientas y técnicas utilizaban? El trabajo 
con conceptos implica el planteo de preguntas 
y tareas que trasciendan las respuestas repro-
ductivas, es decir, que eviten que la respuesta 
correcta esté literalmente incluida en el material 
trabajado.

En este primer momento del recorrido se 
presentaron fuentes iconográficas y fuentes 
escritas.

La consolidación de la estructura conceptual 
requiere que dentro del diseño de las activida-
des se considere, según Ausubel (apud Pozo, 
2003), en primer lugar la presentación de mate-
rial introductorio que debe servir de nexo entre 
el conocimiento previo y la nueva información; 
y en segundo lugar, que dichos materiales adop-
ten diferentes formatos. En este caso se busca-
ron y adaptaron, pensando en las edades con 
las que se trabajó, diferentes fuentes (escritas e 
iconográficas) en las que aparecen atributos del 
concepto nomadismo y además lograron captar 
el interés de los alumnos por la temática. 

Etapa 2
En esta etapa del proyecto, los conceptos 

son fundamentales para dar valor semántico a 
la información. «El conocimiento conceptual es 
una suerte de tejido de relaciones entre elemen-
tos de conocimiento, una red semántica» (Ca-
rretero, 2004; citado en Rostan y otros, 2010).

Por lo tanto, para poder establecer relacio-
nes y reconocer ciertas notas, atributos o ca-
racterísticas que componen las definiciones de 
nomadismo y sedentarismo, es necesario pre-
sentar diferentes tipos de información en va-
riadas fuentes. Aquí más que nunca debe estar 
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presente en la práctica la indagación por parte 
del alumno, porque en cada fuente trabajada 
tiene que identificar los atributos que corres-
ponden al concepto abordado.

Se torna muy importante la gestión que rea-
lice el docente a la hora de elegir los materiales 
que deben ser diversos, porque los atributos no 
aparecen todos en forma explícita en una sola 
fuente, se vuelve imprescindible guiar la bús-
queda trabajando con información divergente.

En este caso en particular se trabajó con 
fuentes primarias (contemporáneas a los hechos 
que son objeto de estudio) y fuentes secundarias 
(construidas con posterioridad y a partir de las 
primeras).

En cuanto a las primarias se utilizaron fuen-
tes materiales como, por ejemplo, boleadoras, 
puntas de flecha, morteros, elementos obtenidos 
de las excavaciones arqueológicas realizadas en 
cerritos de indios, que se exhiben en el Museo 
de la ciudad de Rocha, etc.

En relación con las fuentes secundarias, se 
realizó la selección de fuentes iconográficas, 
por ejemplo, diferentes imágenes sobre la vi-
vienda de nuestros indígenas, armas y herra-
mientas que utilizaban; videos en los que apa-
rece la tecnología con la que contaban. También 
se utilizaron fuentes escritas (con adaptaciones 
para adecuarlas al nivel) a partir de informa-
ción brindada por investigadores como Diego 
Bracco y Daniel Vidart; por ejemplo, textos en 
los que aparecen evidencias sobre la vivienda, la 
necesidad de trasladarse, la organización con la 
distribución de roles que tenían que cumplir los 
hombres, mujeres y niños. Frente a cada fuente 
presentada fue necesario que por medio de pre-
guntas, las docentes guiáramos la indagación, 
la búsqueda por parte del alumno de los atribu-
tos de los conceptos en cuestión; del contenido 
de la fuente dependió la profundización que se 
hizo en las diferentes características. Por ejem-
plo, mientras que una actividad podía centrarse 
en el tipo de vivienda, en la otra se podía vincu-
lar esta característica con la de desplazamiento 
frecuente y, a su vez, relacionar esta última en 
otra actividad con la forma de alimentación. 

En ningún momento se utilizaron mapas para 
situar grupos indígenas en determinadas regio-
nes, aspecto importante a tener en cuenta por-
que, como lo manifiesta Elina Rostan, este tipo 
de propuestas es contrario a la idea de movilidad.

Como la planificación está pensada para 
alumnos de primer ciclo es importante el uso 
de fuentes escritas narrativas, ya que las mis-
mas son un instrumento intelectual que utilizan 
los niños pequeños y que les permite acceder a 
temáticas que corresponden a contextos lejanos 
como en este caso en particular. La narración 
potencia la imaginación, la fantasía, la capaci-
dad  de explicar y comprender lo social. Por lo 
tanto, el abordaje de la dimensión conceptual 
utilizando este tipo de fuentes con los más pe-
queños, es un recurso muy valioso.

A la hora de poner en práctica el proyecto, 
una de las fuentes escritas que se trabajó fue 
“La historia de Tenú”, un texto realizado según 
datos de Daniel Vidart. A partir del mismo fue 
posible guiar la búsqueda de atributos por me-
dio de interrogantes como: “Desplazamiento 
frecuente: ¿Por qué las tribus charrúas debían 
caminar tanto? (...) Viviendas en tiendas mó-
viles: ¿Cómo era su vivienda? (...) Forma de 
manejo del medio: ¿Qué herramientas utiliza-
ban?” (Rostan y otros, 2010 2).

En consideración de que se trataba de alum-
nos de primer ciclo, las fuentes escritas que se 
presentaron se escribieron siempre con letra im-
prenta mayúscula, se realizó una lectura colabo-
rativa por equipos y andamiada por parte de las 
docentes, en ocasiones subrayando los atributos 
encontrados.

 2  El subrayado es nuestro.
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Como se manifestó desde el comienzo, la 
planificación de este proyecto implicó trabajar 
nomadismo y, por contraposición, sedentarismo. 
Una posible puerta de entrada para comenzar a 
identificar atributos opuestos puede ser, como 
se hizo en esta propuesta, partir de la narración 
y buscar algunos aspectos que caracterizaban la 
vida de los guaraníes que, si bien eran seminó-
mades en su organización, se pueden identificar 
en ellos características inversas al nomadismo, 
ya que al cultivar la tierra permanecían más 
tiempo en un lugar, contaban con otro tipo de 
vivienda y de distribución de roles.

Por otro lado, también se les acercó a los 
alumnos breve información sobre los guaraníes 
en la actualidad, aspecto importante a tener en 
cuenta porque nos permitió continuar identifi-
cando atributos de sedentarismo y hacer ver a 
los niños que en el presente continúan existien-
do pueblos indígenas. 

Una vez que los niños contaron con suficien-
te información sobre nuestros pueblos origina-
rios e identificaron en las diversas fuentes los 
atributos abordados, nos propusimos avanzar en 
el afianzamiento del concepto nomadismo. Se 
promovió la búsqueda de los atributos trabaja-
dos en otras situaciones, porque el trabajo con 
los contenidos conceptuales implica generalizar 
aspectos comunes en diferentes contextos. Las 
características del nomadismo no son solo pro-
pias de nuestros pueblos originarios, también 
están en otros grupos humanos; es así que se 
acercó información sobre los “sans” o bosqui-
manos: pueblos nómadas, cazadores-recolecto-
res que viven principalmente en el desierto de 
Kalahari (África). Luego de la lectura del mate-
rial icónico y escrito, los alumnos debían pensar 
por qué los bosquimanos también son nómades; 
otro aspecto importante aquí es analizar dicho 
concepto en prácticas realizadas en el presente, 
en contraposición a la idea de que el nomadismo 
forma parte del pasado. 

Etapa 3
En este momento del recorrido se afianzó 

aún más la consolidación de la estructura con-
ceptual a través de la organización de los mate-
riales presentados, comparando y confrontando 
las diferentes fuentes trabajadas en relación con 
las preguntas y las posibles respuestas plantea-
das desde el inicio del proyecto. Se buscaron 
formas adecuadas para procesar y organizar la 
información, realizando esquemas, gráficos, 
mapas, cuadro de doble entrada en el que, por 
ejemplo, en primera fila aparecieran los atri-
butos del concepto trabajado, y en la primera 
columna, los grupos trabajados; en este caso se 
podía tomar a nuestros primeros cazadores y a 
los bosquimanos, marcando si ambos contaban 
con todas las características identificadas. Inclu-
sive teniendo en cuenta que se trataba de alum-
nos de primer ciclo, en dicho cuadro se  podían 
agregar imágenes. 

En esta propuesta se realizaron registros en 
papelógrafo, carteleras y rulos.
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Etapa 4
En esta última etapa se realiza la comuni-

cación de la información, por lo tanto aquí se 
tiene que ordenar toda la información relacio-
nada con los conceptos trabajados y convertir-
la en ciertas conclusiones provisorias. ¿Cómo 
trasmitir esas conclusiones? Se puede realizar, 
por ejemplo, una publicación, una maqueta; en 
este caso se optó por la exposición como forma 
de transmitir lo investigado a otros alumnos de 
la escuela y a las familias. La muestra consistió 
en el armado de un pequeño “museo” con las 
diferentes fuentes trabajadas y la comunica-
ción por parte de los alumnos de los distintos 
niveles de información, haciendo hincapié en 
la dimensión conceptual. 

Trabajar conceptos ofrece la oportunidad de 
aprender a indagar en diferentes fuentes, con-
trastar versiones, argumentar la defensa de las 
ideas. Implica un desafío para la enseñanza, ya 
que realizar una mirada desde lo conceptual 
es ofrecer explicaciones para cuestionar, reor-
denar y trascender el conocimiento cotidiano, 
promoviendo «(...) una mirada crítica del mun-
do social y ofreciendo herramientas para la in-
tervención de cada sujeto en la transformación 
de las relaciones sociales que lo involucran» 
(Siede, 2012). 




